Tercera Parte
“Ni Te Lo Imaginabas”
Así, todos estaban frente a la puerta, se miraban unos con otros, haciendo una especie de pausa macabra entre ellos, hasta que el señor Clemente, con un semblante más serio que los demás, tocó madera para llamar al brujo.
-Las luces están apagadas, sólo espero que haya alguien. (Mencionó Bill quien se asomaba por las sucias ventanas)

Justo en ese momento, la puerta es abierta con el típico rechinido que puede tener la madera vieja, adentro, una espeluznante oscuridad se podía notar en su mayor punto.
-¿Puedo ayudarlos en algo?... (Fue justo que en ese umbral, una voz de anciano se alcanzó a escuchar desde adentro)

-Buenas tardes señor… (Saludó Richard mientras mantuvo una pausa por desconocer el nombre del brujo)

-Señor Devon… el brujo Devon, para ustedes. (Presentándose, abrió la puerta por completo)

Era un viejo algo encorvado, quien llevaba vestimentas de cuero, cadenas de plumas, un pequeño morral, barba larga al igual que sucia, botas descuidadas, amuletos que colgaban de sus bolsillos, como lo son: ojos de cristal, patas de conejo y de venado, como también una mano de mono.

-De acuerdo señor Devon, disculpe la molestia, pero necesitamos de su ayuda. (Mencionó Richard seriamente)

-No me diga oficial, tomen asiento, ¿en qué puedo ayudarlos? (Preguntó el brujo mientras  todos entraban a la misteriosa y oscura morada)
Enseguida, Devon comenzó a encender algunas velas para alumbrar el lugar, se respiraba un intenso olor de incienso algo desagradable, había estantes con diferentes frascos, algunos llenos de sustancias extrañas, huesos, rocas, reliquias antiguas e incluso huevos en agua.

-Verá, una fuerza desconocida atentará contra el pueblo el día de mañana, una especie de humanoide que se levantó del féretro en forma de animal… (Directamente, la desesperada Sonia comenzó a narrarle lo sucedido)

-¿Un humanoide dice?... (Devon tomó asiento frente a una mesa)

-Así es señor, no sabemos que demonios es, mi esposa había fallecido, pero para transformarse de esa manera tuvo que haber muerto primero, para después perder el alma humana entre la de los animales. (Mencionó Clemente para aclarar algunas cuantas dudas)

-Ya veo, entonces mis presentimientos de que una fuerza oscura estaba a punto de amenazar a la humanidad eran ciertos. (Contestó el espiritista mientras postraba su mirada al suelo)

-¿Usted lo sabía?... (Cuestionó Bill mientras regresaba a ver a los demás)

-Desde que tengo memoria, siempre he tenido premoniciones, he logrado sentir presencias, he visto auras y un sinfín de entidades de todo tipo… hace poco había soñado con un montón de ratas correr por entre mis pies. (Mencionó el brujo mientras jugaba con su barba)

-¿Ratas?, esos han sido todos mis sueños. (Le dijo Sonia levantando la voz)

-Esperen, no entiendo, se supone que nosotros estamos siendo atacados por una mujer rana, seguramente los sueños que tuvieron ambos fueron metafóricos… (Comentó Richard mientras aludían los comentarios)

-Puede ser, los sueños jamás han sido mensajes astrales directos, siempre representan cosas muy diversas, pero si nos estamos enfrentando a lo que creo que es, entonces será muy difícil deshacernos de la entidad. (Frente a esas palabras, todos empezaron a romper sus esperanzas)

-¿Y qué es exactamente con lo que nos estamos enfrentando? (
Preguntó Álvaro mientras colocaba sus dedos de preocupación en la barbilla)

-Creo tener el libro de los hechizos antiguos, por aquí en alguna parte… (Mencionó Devon, levantándose de su silla se dirijo hasta uno de los estantes, buscaba algo entre los objetos que yacían ahí, fue entonces que en un rincón empolvado del mismo mueble y bajo un cráneo aparentemente con cuernos, se encontraba un maltratado libro antiguo)

-Aclárenos una cosa, ¿cree que algo malo nos ocurrirá? (La pregunta surgió de parte de Richard, quien no dejaba de mirar extrañadamente al viejo)

-Sinceramente… creo que toda alma humana que pisa este mundo, está maldito. (Con esa perturbadora respuesta, abrió el libro que había tomado, y mientras lo hojeaba, todos parecían mostrarse aterrados)

-Señor Devon, era mi madre, había enfermado de pequeña, y mi abuela asistió con un brujo para salvarle la vida, creo que hizo algo con el alma, estoy desesperada, ahora ella tiene a mi hija, no quiero que esté muerta… no quiero. (Sonia mostró su melancolía nuevamente, mientras soltaba el intenso llanto que podría tener una verdadera madre)

-No hay por qué ponerse de esa manera, yo los ayudaré porque mi vida también está en juego, de acuerdo a este libro antiguo, el primer hechizo que existió fue la transferencia de alma, ya sea a la naturaleza, o a los objetos inanimados, esto lo hacían para tener una vida eterna, no existiría muerte ni enfermedad, sin embargo el poder era muy fuerte, como desconocido y no todos podían lograrlo, sólo hay registros de un mortal que alcanzó el poder… (Decía el brujo mientras miraba las hojas del libro y luego regresaba su mirada a los presentes)

-¿Y qué fue lo que ocurrió con ese mortal? (Le preguntó Álvaro en signo de interés y temor)

-Es uno de los primeros relatos antiguos de la mitología, cuando alguien es invadido por este hechizo, se le cierran las dos puertas astrales más importantes que existen en toda clase de mundos, el cielo y el infierno. Según la narración que se cuenta en este libro, un antiguo y poderoso hechicero fue el único que pudo acabar con él, hay una serie de conjuros que pueden ayudarnos de mucho… esto significa, que esta es la segunda vez que ocurre algo así. Le entidad es tan peligrosa que no dejará de buscar almas para alimentarse, podría decirse que es la criatura más terrible que se pudo haber conocido, pues su hambre no tiene fin, es por eso que digo que todo ser con alma está maldito. (Terminó el brujo mientras cerraba el libro, expulsando al mismo tiempo un puñado de polvo)

-Es increíble, la suerte que tenemos todos, desde aquellos tiempos no había funcionado, hasta ahora, tuvo que repetirse la mismas circunstancias, no lo puedo creer. (Susurró Sonia, lamentándose una vez más)

-Tiene razón, jamás un conjuro como ése había funcionado por siglos, es sorprendente que ahora estamos en peligro. (Mencionó Devon mientras suspiraba, enseguida tomó una pipa que se encontraba en la mesa para ponerse a fumar)

-No quiero alarmarlo señor, pero mañana por la mañana, esa cosa invadirá el pueblo, absorberá todas las almas de los que habitamos aquí, y cuando no quede nadie más… ella… (El señor Clemente hizo una pausa por temor de terminar el enunciado)

-Ella seguirá buscando más almas, en pocas palabras el Apocalipsis como lo conocemos, será una  de las bestias que narra los últimos libros de la Biblia, que Dios nos ampare. (Mencionó Devon mientras se levantaba de su silla, después fue por algunas otras cosas que se hallaban en los estantes y colocó el libro en su morral, como alistándose para salir)

-¿Qué es lo que sucede? (Preguntó Richard al ver los movimientos del espiritista)

-No hay tiempo, si esa cosa prometió que mañana se acaba el mundo, debemos apresurarnos, tengo el libro antiguo que alguna vez se utilizó para darle vida… pero ahora será el mismo, que le dará muerte. (En ese momento, todos se armaron de valor para aceptar la realidad, asumir el cargo de una simple cosa, terminar con lo que había empezado)

Fue así, que se dirigieron a la puerta, con el valor enredado en el pecho, dispuestos todos a lo que venía.

-¿Y qué es exactamente lo que haremos? (Cuestionó Richard justo antes de que abrieran la puerta)

-Vamos a hablar un rato con su nueva amiga, no esperaremos a que nos invadan las ranas. (Dijo el brujo en forma burlona mientras abría la puerta, sorpresivamente sus palabras fueron premonitorias… miles y miles de ranas invadían todo el terreno hasta donde se podía ver)
-Por lo visto no le queda nada mal el papel de brujo. (Mencionó Álvaro haciendo una especie de humor negro en los hechos)
-Pero, ¿qué es lo que está pasando? (Preguntó Clemente algo confundido)

-Esa cosa les mintió, eso es lo que está pasando, la invasión está comenzando, y las ranas saldrán en su llamado. (Dijo Devon mientras fruncía sus labios por preocupación)

-Subamos a la patrulla, es la única manera de salir de esta invasión. (Comentó Bill mientras se adelantaba, todos lo siguieron hasta llegar al auto, y el conjunto de anfibios infestaban hasta el último rincón del pueblo, acompañados al mismo tiempo, del sonido más peculiar que pudo haber tenido la muerte… el croar de las ranas)

Todos subieron, y sin pensarlo arrancaron el transporte…

-¿A dónde se supone que nos dirigimos? (Cuestionó Richard quien tenía las manos en el volante)

-Piensen en algún lugar donde podamos encontrar a la criatura. (Dijo el brujo mientras que todos se quedaron pensando un rato)

-Cuando doña Leonor había resucitado, la seguí por la carretera, puesto que se había llevado a Karen… se dirigía al pantano. (Contestó Bill, quien con cara angustiante respondía a la incógnita planteada)
-Eso es, dirígete al pantano del pueblo. (Con las palabras de Devon, Richard encendió el motor, para partir hasta el destino indicado)

Enseguida, un horrible estruendo se escuchó en los cielos, y el sol se había escondido detrás de unas negras nubes, curiosamente, sólo el poblado parecía estar envuelto en un agujero de oscuridad.
-¿Qué está pasando? (Preguntó Álvaro mientras que sus ojos, quedaban aferrados ante el espeluznante panorama)

-¿Qué, a caso creíste que el fin de la humanidad sería algo hermoso? (Contestó Devon en forma de pregunta, con un pequeño toque de humor ante la grave situación)

Después de eso, la tormenta que apenas se asomaba por las nubes, se presentó por fin, mientras tanto, el automóvil pasaba encima de las ranas que invadían la carretera, pues los malditos se estaban dirigiendo justo detrás del cementerio, el lugar en donde se encontraba el pantano. 
Cuando por fin llegaron a los caminos lodosos del pueblo, como rodeados también de inmensos árboles, doblaron a la izquierda para bajar a su destino, sin embargo, de la nada, cayó el cuerpo sin alma del padre Gregory justo encima del cristal frontal de la patrulla. Se podía notar su quijada dislocada y su mirada perdida entre las penumbras de la muerte.

El susto de verlo había provocado que Richard perdiera el control del volante, y maniobrándolo de una manera brusca, el automóvil se volcó en el supuesto barranco de donde se suponía que iban a bajar, hasta que por fin se detuvo justo al pie del escalofriante pantano. La patrulla quedó volcada al revés, pero afortunadamente no había vidas que lamentar.
Después de un rato, empezaron a recobrar los sentidos, y dificultosamente lograron salir del auto destrozado. 

-¿Alguien más vio eso? (Preguntó Richard mientras se tocaba la cabeza, puesto que estaba sangrando la frente)

-Claro que los vimos, era el padre Gregory, maldita sea… esa cosa lo asesinó, no puede ser. (Mencionó el señor Clemente mientras se sentaba en el suelo, puesto que la caída había aturdido a todos)
-No importa, ya hemos llegado al pantano, es ahora o nunca. (Así, todos los involucrados se dirigieron justo frente al lago pantanoso que había debajo del barranco. Y ya en ese lugar, empezó el frío intenso)

-¿Entonces, qué haremos? (Cuestionó Richard mientras desenfundaba su arma al igual que su compañero)

-Déjenme entrar al lago, siento una fuerza demasiado oscura ahí adentro… (Dijo Devon mientras sacaba el libro de su morral y se dirijo lentamente entre las aguas lodosas)

-Tenga cuidado… (Le dijo Sonia en voz baja, Devon alcanzó a escuchar y sólo le regaló una mirada esperanzadora, para después seguir su camino con una gran seguridad)

-No sé por qué, pero no me gusta nada este lugar. (Susurró Bill en voz baja mientras cargaba su arma)

-Yo creo que a nadie le gustaría. (Afirmó Richard mientras tragaba saliva)

El viejo espiritista, logró adentrarse todo lo que pudo en el lago, mirando a su alrededor, en medio de lodo, lluvia y un viento frío, abrió el libro en la página indicada, una oración en otro idioma estaba escrita ahí, pronto, comenzó a leerla sin importarle el panorama.

-¿Qué es lo que está diciendo? (Preguntó el señor Clemente mirando extrañado al viejo)
-Son hechizos antiguos, no me extraña que sean otras lenguas. (Contestó Álvaro sin dejar de ver el suceso)
-Por favor… no me recuerdes a nada que tenga que ver con lenguas. (Comentó Richard mientras postraba un gesto de asco)
En ese momento, todo el sucio lago comenzó a burbujear, como si estuviese hirviendo desde el fondo.

-¡Tenga cuidado Devon! (Exclamó Clemente al observar lo que estaba ocurriendo, todos los demás se veían nerviosos, no sabían qué hacer)

-Amigos míos, tengo un mal presentimiento… (Susurró Álvaro mientras colocaba sus ojos al macabro entorno)

-¡No se preocupen, esto es pasajero! (Gritó el brujo mientras miraba las burbujas bajo sus piernas, pronto, prosiguió con la oración)

Después de eso, las risas de doña Leonor parecían provenir de todas partes, acosando la tranquilidad de quienes estaban viviendo la experiencia, y de la nada, la ola de ranas comenzó a bajar por el barranco de donde habían caído, eran demasiadas, una inmensa infestación grotesca.

-Oh no, están llegando. (Dijo Sonia en voz baja, todos empezaron a retroceder ante la avalancha de ranas)

-¡Señor, no está funcionando! (Le gritó Clemente algo desesperado, el brujo paró la oración para cerciorarse de lo que sucedía)

-Diablos… ¡Sal de donde quieras que estés maldita, no te escondas! (El espiritista estaba retando a la criatura, puesto que ya se había dando cuenta de lo inútil que se estaba volviendo el libro)

-Saben algo, ¡yo me largo! (De esa manera, Bill perdió la calma y salió despavorido del lugar, los otros simplemente quedaron atónitos de su cobardía como un oficial)

-¡Regresa! (Gritó Richard, pero su compañero estaba demasiado aterrorizado, pues ni siquiera volteó a verlo)

El cobarde intentó salir por el barranco lodoso, puesto que para poder librarse del pantano, era necesario subir, así, comenzó a trepar dificultosamente por el terreno, mientras se ensuciaba las manos junto con las rodillas, pero y sin darse cuenta, las ranas empezaron a caer sorpresivamente, cubriéndolo como si fuesen una asquerosa manta infinita.

-¡No puede ser, Bill! (Exclamó Richard al ver lo sucedido, sin embargo, el oficial empezó a caer por el barranco, mientras se hundía entre las grandes olas de anfibios al mismo tiempo, sólo se podía ver su mano intentando salir desesperadamente, y un desgarrador grito se alcanzó a escuchar muy a lo lejos, pero pronto, fue mandado al silencio, para después desaparecer completamente sin dejar rastro alguno)
-Dios mío, ¿en dónde está? (Preguntó Clemente, pues el oficial ya se había perdido entre las ranas, una muerte demasiado extraña por cierto)
-Que descanse en paz… (Susurró Álvaro sin que nadie pudiera escucharlo)
-Si no hacemos nada, entonces no ocurrirá lo mismo. (Mencionó Sonia mientras respiraba jadeante)

-¡Señor Devon, dese prisa! (Volteó Richard para advertirle con gritos, el espiritista paró el conjuro y regresó su mirada hasta el oficial para contestarle…)

-¡No se preocupe, esto acabará pronto! (Al terminar esa oración, no pudo cerciorarse de que justo tras él, la enorme lengua de doña Leonor surgió de entre el lago, para enredarse así por su cuello, y de una manera tan rápida, aló hacia atrás, para partir a la mitad el cuerpo del pobre Devon. Fue de esta manera, una muerte espeluznante)

Todos los que presenciaron el hecho, estaban totalmente en shock, pues se dieron cuenta, de que la única esperanza que ellos tenían e incluso también la humanidad entera, se había partido en dos, pero… lo peor es que ni siquiera fue literal. Después de eso, la criatura surgió de entre las oscuras aguas, para postrar su enorme boca a la del espiritista, y así poder absorber toda su alma, entonces fue de esa manera, que daba por terminado el bizarro e inquietante trabajo.
-No, Dios mío… no, ¿ahora qué vamos a hacer? (Preguntó Sonia, quien después cayó devastada y de rodillas)

Cuando por fin la criatura había saciado su hambre, jugueteaba un poco lamiendo los labios con su lengua, en ese momento, su nariz cayó al suelo, su aspecto era más grotesco, sólo la cabellera de mujer era lo único que le diferenciaba a ser una inmensa rana.

-¿Creyeron qué ese estúpido podría detenerme?, por favor mortales, el conjuro para destruirme no existe, me quedé para siempre en medio, en este mundo terrenal… ¡nadie puede acabar conmigo! (Esas inquietantes palabras hicieron temblar a todos, perdieron la ilusión de salvar sus vidas y también la del mundo entero, sólo suspiran frente a las risas burlonas de aquella terrible bestia apocalíptica)

En ese momento, las olas de ranas se alinearon justo detrás de ellos, croando como lo saben hacer, eran miles, mientras que sus negras miradas se postraban a las victimas, susurrando en el silencio, que serían las protagonistas de un posible fin. Sin embargo, nadie pudo voltear a verlas, parecían zombies, pálidos e inertes frente a doña Leonor.
-Entonces… esto es el fin de todo. (Afirmaba Álvaro con desanimo y una eterna decepción acompañado de miedo)
-No, yo no dejaré este mundo hasta tener a mi hija en mis brazos. (Dijo Sonia en voz alta, mientras se levantaba del suelo)

-Oh, ¿te refieres a esta mocosa? (Preguntó la mujer rana mientras señalaba una parte del sucio lago, en donde empezaba a inflarse una burbuja negra, era extraño pues sobresalía de todas las demás)

-Pero, ¿qué rayos es eso? (Cuestionó Clemente algo confundido, al igual que todos los presentes, pronto, esa burbuja se infló demasiado y en un instante… explotó. Adentro se hallaba Susy, atrapada en el lodo del pantano de la cintura para abajo)

-¡Mamá, ayúdame! (La pequeña llamaba con gritos a su madre)

-¡Susy, eres tú! (Sonia intentaba correr hasta donde se encontraba su hija, sin embargo, todos la detuvieron rápidamente)

-No lo hagas, ¿no te das cuenta de que puede ser una trampa? (Le preguntaba su padre, quien al igual que los demás, la detenían de los brazos, entre lágrimas, la triste mujer se detuvo)
-Sabía que vendrían a buscarla, es por ello que no la maté antes, pero ahora que los atraje justo aquí, nadie podrá salvarlos, todo el pueblo está siendo invadido por ranas, pronto, yo me quedaré con cualquier alma humana existente, empezando de aquí, terminando en el mundo. (Dijo la criatura entre risas y burlas)

-¡Yo no seré digerido por una maldita! (Gritó Richard mientras disparaba todas las balas que le quedaban, era una clara muestra de una amarga desesperación, pero como era de esperarse, ninguna munición le hizo daño a la engendro sin alma que les acompañaba)
-Tranquilícese oficial, no puede matarla de esa manera. (Le dijo Álvaro mientras que Richard lanzaba su arma vacía al lago y jadeante simplemente cerraba sus puños con fuerza, no aceptaba su posible muerte)

-Todos van a terminar en mi estomago, no hay otro destino para ustedes… ven aquí amor mío, ven y volveremos a estar juntos. (Después de las amenazas, surgieron unas palabras que llamaron la atención, pero sobre todo, del señor Clemente, quien empezaba a caminar lentamente hacia al lago, como si estuviese atrapado en un encanto)

-Papá, ¿qué estás haciendo? (Preguntaba Álvaro algo confundido, sin embargo, Sonia observó que los ojos de la criatura estaban destellando, en pocas palabras, controlaba la mentalidad de su padre)

-¡Es un hechizo, es un maldito hechizo! (Exclamaba su hija mientras intentaba sostenerlo de los brazos, todos, al darse cuenta, también hicieron lo mismo, pero no pudieron, pues él seguía caminando cada vez más)

-Eso es, acércate, vamos, acércate. (Repetía la terrible doña Leonor, su voz se tornaba como lo que fue alguna vez, una humana común)

Por fin, la fuerza del señor venció a la inercia que le planteaban todos, seguía perdido ante los hechizos que los ojos de la criatura atentaban contra él, y por ello se adentró con pasos lerdos al lago pantanoso. 

-Amor mío, no sabes cuanto te extraño. (Decía el señor Clemente, pues sin duda alguna, él había reprimido el dolor que le estaba causando la muerte de su esposa, pero lo que era peor, en lo que se estaba convirtiendo al paso del tiempo, por ello, cayó en los hechizos de Leonor)

-¡No papá, regresa! (Le gritaba Sonia desgarradamente, pero ni eso pudo detener los pasos que su padre ejercía para llegar ante la criatura)

-¡Mamá, ayúdame! (Otro grito se escuchó de inmediato, era Susy, quien intentaba salir de su prisión lodosa. Sin embargo, sus alaridos sucumbieron en el silencio eterno cuando la niña empezaba a desbaratarse como si fuese lodo y burbujas para formar parte del lago)

-Ella no era Susy, debes tenerlo en cuenta Sonia. (Le decía Álvaro para calmar a su hermana y que no terminase horrorizada frente al hecho)

La mujer rana, ya tenía enfrente a su esposo, quien sostenía una ligera y lunática sonrisa en su rostro.

-Oh Clemente, un último beso nos unirá para siempre… (Bajo esas palabras, se escondió la muerte del pobre hombre, quien fue desterrado de su alma por un simple “beso”)

Sus hijos parecían derrumbarse en las lágrimas al ver todo, Sonia se postró entre los brazos de su hermano, éste, también para calmar su dolor, sólo le consoló con un intenso abrazo.
-No cabe duda, no vamos poder contra ella, ningún humano podrá. (Susurró Richard, quien sembraba sus sentidos en la conmoción eterna del pánico que cualquiera tendría, mientras que el cuerpo muerto de Clemente, yacía flotante boca abajo en el lago)
-Ahora, les toca a ustedes, yo diría que cedieran… pero eso arruinaría lo divertido, mejor griten, supliquen, teman, el alma sabrá mejor. (De esa manera la criatura comenzó a acercarse a los tres indefensos que quedaban)

-No puedo morir sin mi hija, ¿dónde está? (Preguntaba Sonia entre los brazos de su hermano)

-No hay por qué preocuparse, ella estará con nosotros muy pronto. (Dijo Álvaro en voz baja, como aceptando el destino)

-Jamás creí que mi vida finalizaría de esta manera. (Susurró Richard mientras se quitaba la placa de oficial para verla por un rato)

-Sonia, ¿qué es lo que tienes en el cuello? (Preguntó Álvaro mientras notaba un curioso collar que observó por curiosidad)
-¿Esto?... es el… (Y fue en ese instante, que Sonia recordó una curiosa frase que provino de los labios del difundo padre Gregory: Cuando toda esperanza parezca que se termine, sólo debe tomarlo con fuerza, verá lo maravilloso que puede ser)

Sin duda, se trataba del rosario que le habían obsequiado, se lo quitó y milagrosamente, sus ojos se habían iluminado, la esperanza no se había partido en dos después de todo. 
-¡Yo soy la que pone punto final al Nuevo Testamento! (Se escuchó el grito de la bestia cada vez más cerca)

En ese momento, la enorme lengua de la mujer rana se enredó en el cuello de Sonia, hasta ponerla de rodillas para quedar cara a cara a la posible muerte que le esperaba pronto. Richard sólo volteó con algunas lágrimas y Álvaro simplemente cerró los ojos para hacer menos terrible a la desgracia que sin duda alguna… era la misma para todos.
La madre, quien había demostrado el cariño de su hija en toda esta historia, apretó con su mano derecha la cruz del rosario, y con dificultad, pero con algunas fuerzas que le quedaban, pudo decirle:
-Y yo, soy la mortal que te puso punto final… ¡a ti!... (Entonces, tras esas palabras, introdujo el rosario entero en la garganta de la criatura, esto hizo que soltara a Sonia mientras devolvía la lengua dentro de su boca)

Rápidamente, esa bestia que juró destruir a la humanidad, retrocedió hasta el lago, hacía sonidos como si se estuviese atragantando con algo, obviamente, para la maldad, el bien siempre terminará ahogándolo.

-¿Sonia, qué hiciste? (Preguntó Álvaro quien se arrodilló también para abrazar a su hermana, Richard regresó su mirada, para ser testigos de su milagrosa salvación)

-Yo, acabé con el mal. (Susurró Sonia mientras que aquella maldita sólo jadeaba desesperadamente)
-¡Estúpida, no puedes hacerme esto! (Y fue ése, el último grito que salió de los grotescos labios de la roba almas, porque después, toda su cabeza comenzó a inflarse de una manera tan extraña, y como una de las burbujas que producía el lago… explotó)
Había muerto, había desaparecido de la faz de la Tierra o de otros mundos alternos, se extinguió el cuerpo que nunca tuvo alma. Y así, las ranas que estaban también presentes, empezaron a marcharse por diferentes lados, el lago fue uno de ellos, aparentemente, los anfibios también estaban siendo controlados por los hechizos de la criatura, al igual que el pobre Clemente.

Los tres sobrevivientes, se acercaron a lo que quedó de doña Leonor, y pudieron notar, que un bracito sobresalía desde adentro del asqueroso cuerpo de rana.

-¿Pero qué es eso? (Preguntó Álvaro algo confundido)

-¿A caso puede ser? (Cuestionó Sonia algo incrédula, mientras se lanzaba hasta el bracito, y al sacarlo de ahí, pudo darse cuenta, de que efectivamente se trataba de su verdadera hija Susy)

-La niña, increíble, eso significa que estaba en su estomago todo este tiempo. (Mencionó Richard algo perturbado)

-Susy, amor, despierta, por favor. (Sonia comenzaba a darle unos ligeros toquecitos en su mejilla, y fueron suficientes para que la pequeña despertara, afortunadamente sólo había estado dormida… dentro del estomago de una engendro sin alma)

-¿Mamá?, tuve un sueño muy extraño. (Afirmaba Susy mientras recobraba los sentidos de la realidad)

-No tienes por qué preocuparte, todo fue una pesadilla, una terrible e irreal pesadilla que ya terminó, ahora estás con mamá. (Con esas palabras alentadoras que sólo una madre puede dártelas, la sostuvo en sus brazos y la alzó, para pronto llevársela de ese horrible lugar)

Los cuatro habían salido del pantano, sintiéndose los más afortunados del mundo, el aliento se estaba recobrando con mucha calma. Cuando estaban cerca del cementerio, millones de ratas empezaron a salir de ahí, ahora era una invasión de sucios roedores. 

-Dios mío, ¿ahora qué está pasando? (Preguntó el oficial mientras miraba extrañado a las ratas que corrían entre los pies de todos)

>>Estos fueron mis extraños sueños. (Pensó Sonia algo inquietada)

-¡Mami, mami!, mis pesadillas se están haciendo realidad. (Dijo la pequeña Susy totalmente aterrada)

-Oigan, ¿qué es todo esto? (Cuestionó Álvaro mientras su corazón latía cada vez más fuerte en su pecho)

En ese momento, de entre las puertas del cementerio, una enorme mujer rata salió rápidamente, pero no fue eso lo que horrorizó a todos, lo peor fue que tenía la forma de doña Gladis, y postrándose justo enfrente de los cuatro, con algunas risas macabras, dijo:
-Bueno, creo que mi hermana Leonor no fue la única que había enfermado de pequeña.
Quizá el oficial Richard debió haber dejado que la mujer rana absorbiera el alma de Gladis… ni te lo imaginabas, ¿verdad?...

